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EDITORIALES

La inspección de los alimentos y la opinión pública

( ' . S \ \ /

Inspector de Higiene pecuaria en Málaga

1 -.ii una ponencia redactada para la asamblea celebrada en Córdoba me
he ocupado de la importancia que tiene el convencer a la opinión pública
;i <|\ic tome parte con nosotros en la demanda de una perfecta organiz;
de l'>s servicios de inspección de alimentos.

No es posible, en nn trabajo de esta índole, conceder toda la importam ia
que es le asunto tiene, y por eso hi i reído conveniente dedicarle un editorial
en este BOLETÍN.

Hace tiempo, en ano de mis artículos publicado en i< ibia e s t a s
p a l a b r a s : «A los ve te r inar ios nos i n c u m b e pedi r la peí feria Organización de
estos servicios (inspección de alimentos), empezando poi convencí
ciedad de la trascendencia de los misinos, para que la opinión nos apoye
en nuestra demanda, o, mejor, para que fuera ella quien pidiera la refi i
t r a n s f o r m a n d o as í u n a p e t i c i ó n p r o f e s i o n a l en u n a de i n t e i é s publ ico .»

Estudiando ahora las deficiencias que ai tualmente presentan los servil
de inspección de alimentos, (ese era el tema cuya ponencia desarrollé en Coi
doba) me encuentro i on que, en el fondo, [a base de todas las deficiem i¡
la indifeieiK ia con que la sociedad acoge toda la labor de la inspección vete-
rinaria.

E I público,—y en es le vocablo ambiguo puede incluirse a muchos ciuda
danos leí i ai los y cultos, no ha comprendido bien la misión del velei i.

en la inspección de los alimentos; para unos es un cargí—momjodi
orden qui i Ayuntamiento por favorecer nuestra profesión;
otros, la inspección de los alimentos es un pretexto para creai arbitrios;
para , m u y poi OS e t u n benefi i io en [avor de- la s a l u d p ú b l i c a .

Con un a m b i e n t e d e e s t a n a t u r a l e z a se e x p l i c a f á c i l m e n t e q u e tlO l e i i g a n

adecuado remedio las taitas y deficiencias que presentan las inspección de
a l i m e n t o s .

Nos hemos pasado muchos años convenciéndonos mutuamente de la
endencia que tiene la inspección de carnes, de la garantia que da el
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veterinario al reconocer un alimento, y en esta labor platónica de convencer
a los convencidos hemos sacado muy pocas utilidades prácticas.

Cuando hemos querido poner remedio a estos males, hemos dirigido la
vista ;il gobierno; en exposiciones, solicitudes y en toda clase de peticiones
se ha narrado la importancia de la misión sanitaria del veterinario, y fruto
de estas demandas es la legislación que regula la inspección bromatológica,
que no es tan mala como algunos sostienen, aunque contiene deficiencias,
por cuya causa no puede ser i onsiderada como modelo.

Lo peoi, lo más perjudicial para la perfecta organización de los servicios
de inspección veterinaiia, no son las deficiencias de la legislación; el enemigo
es la opinión pública, que no aprecia nuestra labor, que no estima como
beneficioso el reconocimiento de los alimentos. La incultura, [a ignorancia
de nuestro pueblo es tan grande en estos asuntos que muchas veces opone

tencia a la labor inspet tora del veterinario; en vez de ayudar y solicitar
nuestra intervención para reconocer los alimentos, rehuye con resistencia
pasiva cuando se quiere hace] este reconocimiento,

Me contaba un compañero, ya muerto, un caso tipico en un gran pueblo
de esta provincia, que demuestra la supina ignorancia de las gentes al
valorar la inspección veterinaria, Las familias pudientes de la localidad se
negaban rotundamente a llevar a] matadero los cerdos que sacrificaban

ii consumo particular, alegando que el matadero estaba sucio y que no
querian ut i l izar los utensi l ios que utilizaban o t r a s familias y los chacineros,

os escrúpulos no llegaban más allá que a la satisfacción del amor
p r o p i o d e ve< i m > a d i n e r a d o : n o e i ; i e l U n e n e s t a d o n i l;i s a n i d a d i l e l a s c a r n e s .
porque no se preocupaban de I lama i al veterinario para qué las reí "nociera,
y en varias ocasiones ocurrieron infestaciones en alpinas dé ei las familias.

La legislación española, como ya. tengo repetido varias veces, ha sido la
primera que prohibió la matanza de las reses en las casas particul
y todos sabemos que la centralización de la matanza es el medio nuls seguro
para practicar una eficaz inspección de la carne; la legislación española
lle^a en este extremo a rigorismos desconocidos en la extranjera, pomo
por ejemplo prohibir la matanza de cerdos en los pueblos que no ti i
montado un servicio que garantice su sanidad. Todas esta:, disposii ¡S
están incumplidas1 y seguirán siendo letra muerta mientras que el pueblo,
la opinión, no conceptúen ne< e¡ aria, indispensable, la inspección veterin
<le las carnes antes ile r< insumirlas.

Cuando las autoridades munit ipales im quieren o no les conviene, que
de todo hay en estos lugares de Dios,—implantar los servicios de inspección
bromatológica, el veterinario no puede imponerse al alcalde y debe recurrir
a la opinión pública, única autoridad suprema que puede imponerse. Si este
llamamiento no encuentra eco, debe resignarse a esperar cambios en las
autoridades: sabiendo donde radica el mal, conociendo quien es nuestro
mejor aliado, los veterinarios debemos ir a su conquista.

Dos [ases llevamos recorridas v en las dos hemos triunfado: i .a conven-
cernos de la importancia de esta misión; 2.a conseguí] su reconoi imíento,
por parte del legislador; queda ahora la lase final y definitiva: la implantación
práctica del servicio-,

Nosotros solos somos poeo Incites, y además, por la violencia la higiene
progresa poco; tenemos que recurrir a la propaganda, a convencer •]! pueblo
de la ventaja de nuestra misión como guardianes de la salud pública. En la
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prensa, en conferencias, en las corporaciones populares, etc., debemos buscar
nuestra tribuna para predicar y propagar los beneficios que puede acarrear
la sanidad veterinaria.

LAS leyes y reglamentos que publicà la Gaceta no llegan en muchas lo-
calidades a la práctica, porque no so siente la necesidad de estos servicios;
si los veterinarios contásemos con un núcleo de opinión en nuestro favor,
sería inútil toda la resistencia de los Ayuntamientos, todo el furor de los
caciques.

La higiene es cuestión de cultura; si los habitantes de una localidad no
sienten la necesidad de bañarse, la instalación de baños públicos será un mal
negocio; si el pueblo no distingue los beneficios que presta la inspección
veterinaria, las autoridades se negarán a su implantación.

Ya sé yo—deciá, en mi poneni ia que estos métodos son lentos en sus
resultados, pero son seguros. liemos de ensenar al público a que intervenga
muy directamente en los problema si le abastos; hay que desterrar el vicio, muy
español, de confiar a la autoridad la solución de todos los problemas tanto
políticos, como sociales y administrativos; esto hace que la autoridad no
pueda dedicar atención a tan diversos y complejos asuntos de la vida pública
de los pueblos. A pesar de esta apatía (pereza mental, que dijo Galdós),
los asuntos relacionados coa la Inicua alimentación, en cantidad y calidad
interesan a todos y es fácil llamar la atención del público, llegando, cuando
sea preciso, al escándalo y a decir en alta voz que las autoridades son indo
lentes en el cumplimiento de estos sagrados deberes de conservar la salud
y que tienen desatendidos los servicios creados para vigila] la \entade los
alimentos puros.

A propósito de una circular...

Buenos augurios

Para quienes nada han obtenido ni piensan conseguir por el favor y lo
i an todo de la just ¡eia, es una garantía la existencia de un gobierno libre.
iente, de propósitos sinceramente honrados y patrióticos, exento de

prejuicios e intereses partidistas, como hemos de suponer que es el actual.
A un gobierno así capacitado, ni la rutina administrativa, ni la tra-

dición burocrática, ni las presiones más o menos intensas o habilidosas,
lograrán desviarle del camino que el país anhela verle seguir, como única
esperanza de vida después de una funesta política de desaciertos y de conven-
cionalismos.

Como la obra que para ello se ve obligado a realizar es muy grande y
requiere un profundo estudio, pues no es posible transformar por arte
mágico la organización secular de nuestra viciada administración, hay que
esperar a que madure el fruty del trabajo silencioso que indudablemente
está efectuando, para juzgar si, en efecto, responde este gobierno a los an-
anbelos y a la confianza de que es depositario, Y los indicios que nos van
llegando van, por fortuna, respondiendo afirmativamente.

No Í'S nuestro propósito— ni somos quien para ello—criticar en su
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totalidad la obra que va desenvolviendo ni los proyectos que, con más o
menos precisión y verosimilitud, se van anunciando, I [eróos de concretarnos
a un solo sector, que es el que nos interesa y en el que, considerándonos
competentes, nos creemos con derecho a intervenir,

Se ha dicho, se ha repetido v se espeía i on fundamento, que uno de los
ministros ;is competentes de] actual gabinete, el de Fomento, va a realizar
en su Departamento amplísimas reformas, reorganizando los distinto
vicios y dotándolos con la esplendidez que la índole de los mismos requiere.
1.a gran capacidad del señor Cambó y la circunstam ia, provindencial en la
difícil ocasión presente, de regir el Ministerio que más puede hace] por el
resurgimiento económico de España hacen concebir las más halagüeñas
esperanzas para el porvenir de nusetrs patria, necesitada más que di
alguna, de protección e impulso en sus inexplotadag fuentes naturales de
riqueza.

II señor Cambó, con MI inteligente colaborador <1 Director general de
Agricultura señor Maiqués de Camps, es de presumii que habrá reparado
en la. imperfecta, rudimentaria y pobre organización actual de los servicios
pecuarios, precisamente en un país donde sus principales regiones, antes
q u e d e la i n d u s t r i a , d e l a s m i n a s y a u n d e la m i s m a a g r i c u l t u r a , e s t á n v i v i e n -
do de la ganadería.

Y al reparar en ello, es lógil 0 que hava pensad0 en reorganiza] tales
vicios, unificándolos y encomendándolos a quienes más garantías de compe-
tencia puedan ofrecer, corrigiendo anomalía:, que sólo se explican por los

m,os absorbentes v i "i las absurda: paradojas que han venido impe-
rando, con detrimento de los intereses generales del país, postergados ante
la codicia malsana y las ambicione! poco escrupulosas de sus servidores.

Los añicos servicios positivos de que disfruta la ganaderia actualmente
por cuenta del Estado (aparte de los que en ciertos órdenes y en un terreno
muy distinto rea i i/a la Asociación general de Ganaderos) son los que tiene
encomendado: , el Cuerpo de Inspectores de ll iviene \ Sanidad pecuarias.
Servil de mera conservación de la ganaderia, de esfera limitada
y de acción aun más reducida, por la pobreza (un que se les ha venido aten-
diendo.

En cuanto a los de mejora y lómenlo pecuario, en el orden industrial
o tootécnico, d más importante sin duda , sólo nominalmente existen y en
tal grado van anulándose, que la consignat ion inicia] presupuesta para estos
servicios ha ido i educiéndose gradualmente poi estimarse innecesaria,

¿Pueden explica] i noma I ías? ¿No hay necesidad ni medio de
impulsar servicios tan importantes? Indudablemente existe un vicio de origen
que < MÍO desarraigar para sanear completamente esc raquítico
engendro de la incompetencia y del abandono,

¿ C ó m o ? N o s o h o ; , e s t a m o s p e r s u a d i d o s d e la i ausa del nial y de l r e m e d i o
que reclama. Seguramente nos tacharán d lo exponemos; pero
ante la honrada convicción que de ello tenemos, no hemos de retroceder
p o r m i r a m i e n t o s d e m o d e s t i a q u e o l i o s n o s i e n t e n , a u n q u e e n e l l o s , m á s
q u e m o d e s t i a , s i n c e r i d a d h a b r í a q u e l l a m a r l a .

II origen del mal causante de la inefii acia en los servicios de ganadería
está, por un lado, en la mezquindad con que se hallan dolados y, por oti o,
en la incompetencia de los encargados de dichos sel vicios.

En cuanto al primer motivo, no queremos aducir cifras: baste saber que
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hay provincia cuya Diputación consigna en presupuesto casi la misma can-
tidad que destina el Estado para toda la nación.

Respecto al segundo punto, es un hecho notorio y elocuente que los
únicos servicios pecuarios que han mejorado, a pesar del corto tiempo que
llevan establecidos y de Ja tacañería con que parece se trataba de contener
su expansión, han sido los de higiene y sanidad, es decir, los únicos enco-
mendados a los veterinarios.

Y es natural, y es indiscutible, y no habrá fuerza que acalle la razón
que éstos tienen, cuando pretenden ser 1" idos, li>s depositarios le-
gítimos de la acción oficial en el fomento y en la conservación de la ga-
nadería.

A fuer de sinceros, debemos manifestar que la. enseñan/a profesional
en las Escuelas de Veterinaria no estíi convenientemente orientada para
capacitar debidamente en esle sentido a sus alumnos, en quienes despierta
las aficciones clínicas con preferencia a las industriales, aficiones que la
práctica se encarga de consolidar por la escasa intervención del veterinario
en los problemas zootécnicos.

!Vro, no obstante, las enseñanzas zootécnicas recibidas en las I-.-Mielas
de Veterinaria son más completas y fundamentadas que las de cualesquiera
otros Centros y la realidad ha demostrado palpablemente que los Veteri-
narios aficionados a esas cuestiones, lo mismo en el extranjero que en Espafia,
no han tenido rivales de su talla entre otros profesionales.

Hacía falta, pues, desarrollar estas facultades, hoy latentes por falta
dr ocasión donde emplearlas, concediendo la intervención de los Veterinarios
en los asuntos ganaderos, pretensión que será todo lo discutida y estorbada
que se quieta, pero que no vemos lo <|u<- tiene de descabellada.

Uno de los fundamentos esenciales para el éxito en todos los servicios,
es'el encomendarlos a técnicos o especialistas competentes, y el técnico en
ganadería, mientras otra cosa no se nos demuestre (y hasta la fecha no lo
hemos visto demostrado), creemos que ha de s.r el veterinario,

De que así deben de pensar los señores ministros de Fomento y Di-
rector general di' Agricultura, hay un indicio significativo: se ha encargado
oficialmente, por telegrama circular dirigido a los Gobernadores, une los
Inspectores provinciales de Higiene y Sanidad pecuarias envíen al Mínis-
terio l.i estadística pecuaria, servicio que tiene encomendado el Cuerpo de
Ingenieros Agrónomos, a quienes también se ha solicitado.

Desconocemos el aírame de esta determinación de la superioridad; pero
vemos en ella una prueba de lógica y de acierto y un posible principio de
reivindicación de derechos a una profesión que, considerándose pretenda,
no lia querido, harta de injusticias, reclamar por la fuerza lo que sin impo-
siciones debe reconocérsele.

Tenemos la evidencia de que el Cuerpo de Inspectores de Higiene y Sa-
nidad pecuarias- a pesar de que para ello no se le han facilitado elementos
de ningún género, pues ni siquiera dispone de un escribiente en su oficina,
y a pesar de que el servicio ordenado tiene carácter urgente—sabrá cumplir
con acierto el encargo, demostrando a la vez que está en condiciones para

tu arlo ion más exactitud que se lia venido haciendo.
'Todos sabemos como viene realizándose este servicio y es general el

convencimiento de que hasta ahora las estadísticas pecuarias no acusan,
'M mucho, el número real de ganados, pues confeccionándose aquéllas
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con los datos suministrados por los Alcaldes y Secretarios de Ayuntamientos'
existe una escandalosa ocultación, por temores o prejuicios tradicionales
en los pueblos, que no es posible remediar.

I 11 cambio, los Inspectores provinciales de Higiene y Sanidad pecuarias,
valiéndose de los Inspectores municipales, perfectos conocedores de la
ganadería de las localidades donde prestan sus servicios, están en condi-
ciones excepcionales para hacer una labor completa, siempre que estos úl-
timos, como es de suponer, colaboren con la debida diligencia para llevarla
a término.

Y en esta ocasión en que tan necesario es, para el buen gobierno del país,
conocer con exactitud cuanto el país tenga, será un trabajo altamente pa-
triótico el que efectúen, a la par que puede servir para demostrar la capacidad
de nuestra profesión y la justicia de sus aspiraciones a colaborar en la obra
de reconstitución pecuaria que reclaman las actuales circunstancias y que
seguramente ha de emprenderse.

listas son las verdaderas ocasiones de demostrar con hechos y no con
palabras fáciles, la razón de nuestros clamores. Si se desaprovechan, a nadie
más que a nosotros mismos tendríamos que culpar de nuestra desgracia.
Parece haber sonado la hora de nuestra reivindicación, pues no hay duda
que todo element" útil para la reconstitución del país va a ser aprovechado.
Nos hemos ya cansado de hablar en el vacío: empecemos a trabajar en
macizo, ahora que empiezan a ofrecernos terreno donde probar nui
aptitudes.

Crónica profesional

Labor pecuaria
ros

R. l'.

Cada día se van intensificando más las necesidades de conocer nuestro
patrimonio; la fórmula ambigua, tan repetida, que definía a España como
un país próspero y ubérrimo se va detallando cada vez más minuciosamente.
Hoy no sirve a la economía nacional decir que tal provincia, tal zona, es muy
rica o muy pobre; riqueza y pauperismo son objetivos que dicen muy poco y
demuestran menos. Las afirmaciones no tienen valor si QO van acompañadas
de pruebas; hay que mostrar, con el mayor detalle posible, lo que cada región,
cada localidad posee, y hay que definir su calidad y cantidad de manera
prolija y detallada.

Para satisfacer esta necesidad, para estudiar nuestra riqueza, el Estado
ha creado organismos varios y {ruto de estos trabajos son la interesante
colección de memorias y publicaciones que con frecuencia edita el mismo
Estado y por ellas vamos conociendo nuestra patria y su riqueza. Haciendo
referencia a las riquezas naturales del suelo, podemos i itar las interesantes
publicaciones del Instituto geológico, los catálogos de la Junta de Monte-
que reseñan las forestas que todavía cubren el suelo, y las detalladas i
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disticas <lr la Junta agronómica que sirven paraconocei el estado agrícola
y las explotaciones de que es suceptible nuestro suelo.

Lentamente vamos conociendo las riquezas naturales del suelo y sub-
suelo, pero queda una riqueza: la ganadería, en la que, a pesai de so abolen-
go netamente español, se ba hecho muy poco para llegar a su conocimiento.

La Asociación de Ganaderos, comprendiendo la importancia .primero de
una estadística y después de la formación de Tin' catálogo de nuestras razas,
ha organizado varios concursos para premiar monografías que estudien
alguna raza de ganado indígena; actualmente disponemos de unas cuantas
publicaciones dedicadas a razas españolas premiadas en estos concursos
que unidas a oí ras publicadas en nuest ras revi; i as van completando los datos
para la foi mai ion de] deseado catálogo de nuei I leria.

i mm lio lo I ne lio, pero es más todavía lo que falta hacer. Esto ha i
cupado a muchas personas que se interesan poi conocer y acrecentar esta
riqueza, y esto les obliga a reí ogei el mayoi i auda] de datos y documentos
para formar el catálogo ganadero; pava emprender todo movimiento de
mejora < s preï iso < mpezar por conocer el den unto a transformar.

Planteado en este terreno el problema, me bago esta pregunta, que la
brindo .1 le clase: «Los veterinarios, poseedores del mayor cauda] de datos
y c cedores a conciencia del estado de nuestra ganadería, ¿hasta qué
punto debemos cooperai a esta obra?»

I a pregunta me lia salido un poco difusa; voy a ver sí com ret o más mi
I ensamii nto. Cuando un veterinario es interrogado o consultado para que
aporte sus conocimientos sobre la ganadería local, ¿cuál debe ser su conducta?

II cronista va a dar su opinión, j cada uno razone su conducta con
arreglo a su leal saber y entender.

Cuando un veterinario sea consultado por un organismo o peí sona ajena.
a la Veterinaria, debe evadir la respuesta siempre que no concurra esta
condición: hacer pública su contestación o contestar con textos y datos ya
publicados con anterioridad.

Es muy cómodo que en conversaciones privadas, en (liarlas amisto
se reconozca la competencia zootécnica del veterinario, y más cómodo es
todavía recurrir a él en consulta privada en demanda de datos e informa-
1 iones, y en canil no negársenos en 1 o:, organismos oficiales toda competen» ia
y t o d a a u t o r i d a d en e s t a m a t e r i a , a fin <lr m a n t e n e r la V e t e r i n a r i a s i s t e m a -
ticamente separada de los organismos, jindas, etc., que se ocupan del fo-
ment) ' ganadero.

No negaré que lucia de la Veterinaria haya zoote< nii tas 1 utendidos y de
valia, pero eso no es razón para que a nosotros tan entendidos, se nos excluya
de cooperar oficialmente en toda labor pecuaria, y en cambio privadamente
seamos consultados y requeridos paia aportar nuestros conocimientos c 11
esta matei ia,

Como los veterinarios no podemos ni debemos negarnos a laborar en esta
magna obra, de dar a conocer nuestra ganadería cuantitativa y cualitati-
vamente, aunque nos neguemos a ser recolectores de organismos y personas
ajenas a nuestra profesión, sólo nos queda un camino, a saber; publicar-
nosotrO8 los conocimientos que tenemos ele nuestros ganados, Seamos reco-
lectores y publicistas; de esta manera se obligará al que quiera conocei
nuestra ganadería a beber en público en fui ntes veterinarias.

La publicación de nuestra cosecha erJ el campo zootécnico es obligada
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por dos razones, una de interés profesional y otra nacional. Recuerdo haber
leído no sé en qué revista que el dominio en la zootecnia no lo conquistaremos
dando voces en la prensa o en la tribuna, .sino publicando trabajos, redac-
tando monografías y haciendo estudios sobre nuestra ganadería, su utilidad
y su mejora.

Se juzga lo que se conoce; se aprecian la actividad, el trabajo, pero no lo
onocido Loi veterinarios debemos <i;ir al público nuestros trabajos,

pues es seguro que tendrán el mismo éxito que han tenido los precedentes.
A esta razón profesional hay que añadir otra más poderosa que puede

llamarse de interés nacional: hay que hacer el catálogo de las razas domés-
que pueblan nuestra patria, y hay que hacerlo coh premura; si los

veterinarios no lo hacemos, otras profesiones se encargarán de esta labor, y
cuando quede hecha, nosotros no podremos hablar de competencia zootéc-
nii.i. d« defensores de la riqueza pecuaria, porque nos hemos inhibido
en el estudio de las razas indígenas y nada hemos laborado por darlas a
conocer.

El problema que se plantea a la veterinaria en estas cuestiones es muy
Sencillo a mi ver: negarse a soltar datos y documentos cuando sean extraños

«ticionarios y adelantarse a otros en la publicación del estudio de
nuestra riqueza ganadera hasta completar el catálogo de todas nuestras razas •
y el estudio de su explotación. Este trabajo lo debemos hacer pronto, rá-
pidamente, porque urge y de ello se ocupan cuantos se interesan por el mejo-
ramiento de las riquezas <lel campo.

ECOS

Lo que dicen los compañeros establecidos

Sobre el herrado libre.—Acerca de este palpitante asunto, tratado en
estas páginas por nuestro compañero R, P, Revés en el número de abril
Último, hemos recibido los siguientes trabajos entre otros varios que la falta
de espacio nos impide publicar (i):

«¿Debe ser separado el herrado de nuestra profesión i No, no y no.
No debe separarse, porque en el día constituyo el herrado el principal

ingreso de la Veterinaria rural.
No debe separarse, porque como muy bien cita el ilustrado Sauz Kgaña

(en los Boletines de 1017 números 1, 2 y 3), nuestros servicios no se requie-
ren (y menos se retribuyen) para todos los animales domésticos sino en
parte, y especialmente para los équidos, cuyo número va siendo «acia vez
más reducido.

(I) No podemos dedlcir mayor espacio a este asunto porque en Jas páginas del BOI.ITIN
han de tratarse muchas cuestiones, y porque, como decía Revés en su articulo, la norma
que ha de adoptar la clase respecto a la separación del herrado, deben discutirla y acor-
darla los Colegios de Veterinaria.
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No debe separarse, porque QO contamos más que con mezquinos sueldos
municipales, creados más por compromiso que por convicción popular,
amén <le estar éstos mal distribuidos, dándose el caso de haber en mi mismo
partido Veterinario» que tienen seis o siete y otros ninguno, sin que la ley
prevea estos casos ni pueda corregirlos.

Pues bien: si el herrado es hoy el principa] ingreso; si sólo se nos retri-
buye de un modo insignificante nuestra asistencia facultativa; si no tenemos
asignación ni medianil por los municipios, etc., etc., ¿cómo vamos los vete-
rinarios rurales a renunciar a la exclusiva del herrado, cediéndola a los que
sin ton ni son aspiran a dio, máxime sabiendo que habian de seguir después
siendo parásitos de nuestra profesión, animados por ese cinismo que les
caracteriza?

tío, de ningún modo; los veterinarios debemos y tenemos que seguir
desempeñando, dirigiendo esa parte de nuestra profesión, ínterin las cir-
cunstancias no varíen.

Vo celebraría que una de nuestras Revistas abriese una información
profesional sobre este cacareado tema, y en ella leería con gusto la opinión
de los separatistas; y si en sus opiniones veia bases convincentes que pu-
diéramos llamai compensativas del herrado, yo me ofrecería a los herradores
para ayudar su petición o renunciaría con placer a seguir dirigiendo el
herrado, sombra en verdad de nuestra profesión.

Odio, como todos los veterinarios jóvenes la herradura y sus satélites,
u mal es un mal necesario, como diría mi sabio maestro García c Izcara;

yo ([insiera, (sin que esto signifique llanto) (pie el nunca bien ponderado
cuerpo de Inspectores Pecuarios y otros similares, tan reducidos en personal,
tuvieran un campo extensísimo al cual pudieran pertenecer todos los vete-
rinarios existentes y futuros.

Ese seria el verdadero ideal de todos; pero ese privilegio lo tienen los que
son los menos, y los veterinarios rurales somos los más.

Vengan en buen hora, pues, esa Federación Nacional Veterinaria,
organización de Mataderos con personal decentemente retribuido; esa tarifa
de honorarios obligatoria, como así la Colegiación, etc., etc., y con la con-
sideración social que por justicia nos va teniendo la sociedad (la que asom-
braría a nuestros albéitares), amén de lo más remunerados que van siendo
nuestros servicios facultativos, podríanlos sacudir esa garra que el llenado
representa,

ínter in es to no suceda, la separación significaría la mayor de las a t r o -
dades cometidas por los veterinarios que se precien de pertenecer y defender

lase.
PEDRO CRIADO, Subdelegado de Veterinaria en Montánchez.»

* *

«Como Veterinario establecido y por consiguiente en plena realidad, creo
necesario manifestar mi modesta y sincera opinión sobre el «herrado libre».

Ignoraba en absoluto que hubiera quien pretendiese tal enormidad:
tan sólo sabía que había quien opinaba (y yo con ellos) que el profesor no
debe descender a tal Operación manual, excepto en casos de obligada inter-
vención (traumatismos, di le. tos de aplomo, etc.).

l,n el pie de los solípedos tienen asiento desde la más Leve lesión de ca-
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rácter traumático ;i la mas complicada de mecánica animal, para cuyo
estudio son precisos los conocimientos todos de nuestra carrera. Afecciones
locales unas, otras constituyen soluciones de continuidad a otras generales
y de amplísimo campo. ¿Ks posible que un manual pueda Henar tales
indicaciones? De ninguna manera: es preciso ser intelectual y... capacitado.

Que de nuestra carrera debemos excluir el tener que recurrir a un tra-
bajo que nos envilece y resta tiempo y energías necesarias para otro trabajo
más principal, es una verdad muy grande. Que es urgente laborar hasta
colocaí a laclase entera en condiciones de que [a .interior afirmación sea un
hecho, es niïn verdad no me . Que de ningún modo debe perder la prác-
tica del heirado nuestra dirección y atención constantes, es verdad com-
pañera de las an te r io res ; y, finalmente, que hoy día es imposible suprimirlo

0 declararlo libre pues llevaría'anejo el privar del sustento diario a muchos
de nuestros compañeros, es la mayor verdad de todas.

Deducciones; I necesario trabajar febrilmente basta conseguir colo»
carnós «en general» en el tugar social que nos corresponde, Conseguido esto,
ims<>iros mismos debemos crear, instruir y dirigir a los obreros especializados
que debe rán practicar la operación del he r rado sin que padezcan absolu-
tamente nada ni el fisiologismo de los équidos ni la moial profesional y

cultwizar intensa y profundamente a todos nuestros compañeros actuales y
futuros, que es el verdadero y eficaz tratamiento para, elevarnos a] nivel
moral y material que anhelamos, aportando cada uno el mayor coeficiente
posible al ideal común.

ELOY J5UIL, Veterinario en Almonacid de la Sierra

* *

« S o y d e o p i n i ó n q u e f u e r a d e C a t e d r á t i c o s , M i l i t a r e s , I n s p e c t o r e s Pe

cuarios provinciales, alguna excepción de los municipales y en ciertas re-
g es que hay establecidas igualas por el servicio facultativo, la única
fuente verdad <le existencia del veterinario, es el herrado, aunqu
muy triste el confesarlo.

< )uiérase i. aun reconociendo que el herrado es una parte de la cieni ia
: ia qué debí' estai bajo dirección científica. la separación se va

imponiendo sin necesidad de ley que la determine, por las dos causas si-
La primera i á en que, actualmente, el que cursa lu carrera de

veterinario no ignora, que con el mismo tii mpo y dinero puede dedicarse a
otras carreras más lucrativas y cómodas; por consiguiente, y salvo raras
excepciones, no puede el nuevo veterinaj io tomar como partido fundamental
de sus ingresos el ejercicio del herrado, toda vez que para ello ne<
salerse de operarios que malamente cumplirán con su deber en CUantO
noten que no pueden tener quien los corrija, La segunda i aui a <• funda en la
escasez de ob re ros he r radores y en las demandas, muchas veces injustas,
d e d i c h o s o b r e r o s , q u e h a c e n la v ida i m p o s i b l e á] v e t e r i n a r i o p o r c a u s a s

poi la guei i a mundial.
Por lo d icho creo que debe e\ i tai se medida por ahora t an perjudicial,

1 orno la separación del herrado, cuando por sí misma se v a imponiendo.
Las necesidades sociales modifican todas las leyes del mundo . Cuando un
Veterinario carezca de obreros herradores se herrará en cualquier parte.
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porque los animales no pueden trabajar sin estar herrados. Cuando en una
comarca los Veterinarios no practican la castración a vuelta, en solípedos
y rumiantes, ni en las cerdas, lo lineen los castradores de oficio, tengan o no
título, porque así lo demanda ana necesidad social que está por cima de
todo.

Luis CABELLO Veterinario en Bujalance.

CONSULTAS

Consulta i.* l'n perro muerde a una persona y como sospechoso se le
denuncia a la Alcaldia por <•] interesado o mord ido ; la Alcaldía pasa oficio
al pecuar io munic ipa l p a r a que visi te el (ierro en los ocho días de oh
ción. ¿Estas v is i tas (cobrando el pecuario por tar i fa) las h a de paga r el
Ayuntamiento que las ordena, o el duefio del perro? Porque el articulo 177
dice! «Los gastos que se in 1 un de cuenta del propietario.»

2.a (aso de que sea el propietario (que < reo que no) y éste fuera insol-
vente ¿quién paga? ¿y si fuese vagabundo el perro

3.» Las visitas al perro, ¿han de ser diarias (liando lo ordene la Al-
caldía, o según el parecer del pecuario?

4.a En los casos sospechosos, sólo por visitas de observación ¿se debe
cobrar la primera a 25 pesetas y las restantes a 10 pesetas?

5.a Pada una orden de la Alcaldía para visitar varios perros mordidos
o mordedores, situados en sitios diferentes y de dueños varios ¿se deben
considerar las visitas por cada uno, o como si fuesen todos de un mismo
dueño?—J. M. G. (Prov. de Valencia).

Contestación, t.* Los honorarios devengados por los Inspectores mu-
nicipales de Higiene y Sanidad pecuarias por servicios determinados en la
leyó Reglamento de Epizootias, « uando dichos funcional ios no tengan haber
señalado en el presupuesto municipal, es natural que los abonen los Muni-
cipios, según taxativamente se dispone en el artículo 312 del Reglamento,
Así pues, en el caso que cita el señor consultante, no hay duda que es el Ayun-
tamiento el que debe abonarle sus derechos, sin perjuicio de que dicha
Corporación reí lame independientemente al dueño del perro el reintegro
de dichos gastos y de los que invierta en la alimentación y cuidados del
animal.

2.a En los casos de insolvencia o cuando el perro carezca de dueño,
hay más motivo para que sea el Munic ipio el que se encargue di- dichas
atenciones.

3.» En esla cuestión, lo conveniente es caminar de acuerdo la Alcaldía
y el facultativo, disponiendo aquélla lo que, según el juicio de este, sea más
oportuno. Claro es que la Alcaldía tiene facultades para a.eplai o 1 echa ar
las piopuestas del 111:,pee |i>r, pero en este caso obra bajo su responsabilidad.

4.a La tarifa de derechos sanitario' que establece el artículo 312 del
Reglamento de Epizootias no señala el caso especia] objeto de la consulta.
v el Inspector municipal podrá fijar los honorarios que estime ju
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dentro de los señalados en los tres primeros conceptos de dicha tarifa que,
por analogía, pueden considerarse aplicables.

5.0 Lo mismo sucede con este extremo consultado. Kl buen juicio del
ectoi debe dictarlo su proceder, que estimamos sería abusivo si se asi-

milara la visita a un solo perro a la de una ganadería infectada, considerando
más justo que se incluyan todos los perros de la localidad, si ésta no es muy
extensa y. cu este caso, si se invierten varios días en cumplimentar el ser-
vicio, computa] 10 visitas el número de los que se inviertan.

INFORMACIÓN OFICIAL

Ministerio de Instrucción Pública. '¡'ítalos.- Se anuncia haber sido soli-
citado por ilon Manuel I'rtasun e [báfiez duplicado del 'Titulo de Veteri-
nario, por habérsele extraviado el que le fue expedido en 3 de noviembre
de 1915 (Gaceta del )i de mayo).

Provisión de Cátedras.—Por Real decreto de 7 de junio se restablece el
artículo [8 del R. D. de )O de diciembre de KM I sobre provisión de Cátedras
de Universidades, Ins t i tu tos , Escuelas de Veterinaria y de Comercio (Ga-
ceta del 8 de ¡unió),

Jubila ¡unes. Por Rea] orden circular de | <le junio se aprueban las
reglas que deben seguirse pa ra cumpli r las disposiciones contenidas en el
R. I >. de .; de mayo últ imo, d ic tado para regular el procedimiento que ha de

seguirse cuando sea nc cesario acordar la jubilación forzosa, por edad, de los

Catedráticos y Prole los Centros de enseñanza dependientes de este
Ministerio {Caceta del 1 1 de junio).

Ministerio de la Gobernación. Consejos provinciales de Agricultura y
Ganadería.- l 'or Real orden circular de .) de junio se interesa a las Dipu-
1 ai iones provinciales que presten a los Cons< ¡os provinciales de Agr icul tura
v Ganadería los crédi tos y auxilios que concedían a los de Fomento, con
arreglo al K. D. de 1 1 de di< ierabre de 1859 (Gaceta del f> de junio).

Ministerio de la Guerra. Oposiciones.- V>>\ Real o,den circular de to
de junio se convoca à oposiciones para cubrir [9 plazas de Veterinario ter-
cero del Cuerpo <ie Veterinaria militar, cuyos ejercicios comenzarárj el din

¡ ptierobre próximo. Las aspirantes presentarán sus instancias do-
cumentadas a] Ministerio de la Guerra, hasta el 22 de agosto a las trece
Gaceta del 15)

Ministerio de Fomento. Estadística pecuaria. P01 telegrama circular
de la Dirección general de Agricultura, Afinas y Montes se ordena a los
Gobernadores civiles que por los Inspectores provinciales de Higiene y Sa-
nidad pecuarias se remita a dicho Cení ro el < ruso pecuario de sus respectivas
provincias.

NEGOCIADO DE HIGIENE V SANIDAD PECUARIAS. Expedientes.—El
Gobernado] civil ele Sona devuelve informado el expediente sobre destitu-
ción del Inspector municipal de Villar del RÍO, don Tomás l-ópez.

En s de mayo remite el Gobernador civil de Tarragona el expediente
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instruido por e] Alcalde de Pobla de Mafumet al Insptctoi municipal
don Fabián Vidal, por abandono de destino.

En [6 de mayo se devuelve dicho expediente el Gobernador civil de Ta-
rragona, para que emita inform< el Inspector provincial.

En3<lcjimi"<lr\ uelveel Gobernador civil de Tarragona dicho expediente,
informado.

JUNTA. CENTRAL DI E P I Z O O T I A S , — El día iS del ac tua l culebro se

es t a J u n t a , bajo la Presidencia del timo. Si. Director general de Agricul-
tura, señor Marqués de Camps y con asistencia <le los señores Santa Cru/,
Castro y Valero. Dia/ Villar, Muí y García l/<

Se examinaron y hurón aprobados ocho expedientes de indemnización
por sacrificio de animales atacados de durina, mueimo y perineumonía
contagiosa.

El señor Secretario dio cuenta «le que en la campaña de extinción de la
perineumonía emprendida por este Ministerio en las provincias de Vizcaya
v Santander se llevaban practicadas más de 7.000 vacunaciones con el mayor
éxito y propuso que, sin perjuicio de atendei .1 algún foco aislado que pu-
diera aparecer, se prosiga la laboi emprendida hasta que se cuente con
m e d i o s p a r a e x t e n d e r l a a o l í a s 7.<

1.1 [unta conoció con satisfacción estos hechos y coincidió en la m
sidad de dar el m.no i impulso posible a esta , a inpana 11 seíior I ' residente
1 e i 1 e n ' ) s u d e s e o i i c « p i e a l p r o p i o t i e m p o q u e s e p r a c t i q u e n l a s v a c u n a c i o n e s

,<• den conferencias vulgarizadoras p a r a llevar al ánimo de los ganaderos
el c o n v e n c i m i e n t o a c e r c a d e la n e c e s i d a d ele e s t a . , p r á c t i c a s y se a c o r d o
también que por la Inspección general r redacte una «I foja divulgadora»
referente a la prol i laxis de la perineumonía, para repartirla en las regiones
castigadas por la epizootia,

l >ióse lectura de una comunicación de la Vsociación genera] ele Ganad
dando cuenta de los trabajos realizados para obtener suero con t ra la peste
del cerdo y sol ic i tando algún auxil io para terminar las experiencias, convi-
n i e n d o l a J u n t a , e n l a n e c e s i d a d e l e p r o s e g u i r t a n i m p o r t a n t e s t r a b a j o s .

Conocióse un informe del Inspectoi provincial de Higiene \ Sanidad
p e c u a r i a s d e M u n i a , a c e r c a de- la e x t e n s i ó n «pie v a a l e a n / a n d o la d i i n n a

q u e l l a p r o v i n c i a y s e acorde'» d e s i g n a r a lo s s e ñ o r e s Garc ia Izcara y M u t
para que propongan las medidas que estimen naási onvenientes para procurar
la más pronta e.xtmc ion de los foóos de dicha enfermedad.

Se' examinó y discutió una propuesta de inversión del 1 1 edito e onsignado
en el capítulo 8.°, artículo i.°, concepto 3.0 del vigente presupuesto, acor-
dándose que se reserven 50,000 pesetas para proseguir las o iua s del Laza-
reto pecuario de [rún; 10,000 para la campaña contra la perineumonía
contagiosa; 8,000 para continua] los trabajos 1 ontra la peste- porcina; ¿0,000
para indemnizaciones i»'i sacrificio de animales a i , n a d o s de enfermedad
epizoótica y 250 para material ele la [unta Central de Epizootias.
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NOTICIAS

Asamblea de Veterinarios.—Durante los días 24 y 25 de mayo ha tenido
lugar en Córdoba la Asamblea regional de Veterinarios del Sur de España.

El acto se celebró en la Escuela de Veterinaria, cuya presidencia ocupó el
director de la misma don Gabriel Bellido, quien después de un breve discurso
de salutación cedió la palabra a los ponentes para que desarrollasen los temas
que les estaban confiados. Estos fueron los siguientes: Unificación de las
tarifas de herrado, por el señor ()i t i / Redondo; Cobro y tarifa de la asistencia
facultativa, por don fosé I Terrera Sánchez; limones científicas que vinculan
la práctica de las vacunaciones en los facultativos, por don fosé Saraza Murcia ,
y Consecuencias del incumplimiento de la ley de Epizootias, por don José
< .,m ía Magai iño.

Todas las ponencias fueron aprobadas después de discutirlas amplia-
mente.

Además, don Manuel Gutiérrez Uribarri, representante del Colegio de
faén, leyó un trabajo demostrando la necesidad de que todos los compa-

1 iintribuyan a la constitución de la Sociedad anónima «La Veterinaria
ñola», que tendrá, por objeto dedicarse al seguro de animales, la fabri-

ca, ion de clavos y herraduras, así como material quirúrgico, sueros y va-
cunas, y la constitución de un montepío para la vejez de los veterinarios,
y para las viudas y huérfanos de los misinos.

11 trabajo del señor Gutiérrez fue unánimemente aplaudido, y tomado
en consideración por la mesa de la Asamblea. Anejo a eolebró un
Con, 11, so de Memorias sobre diversos temas cientííii os, resultando premiadas
la¡ de los señores lrliarte, Saraza Murcia, Cosía Quintero y Almansa.

l'or último, el Presidente señor Bellido dio las gracias a los asistentes al
a< lo y demostró en un brillante discurso la corveniencia de que se repitan

s torneos científicos para demostrar la valía de nuestra clase.

•Las reformas de enseñanza en Veterinaria- El Consejo de Instrucción
pública se ha ocupado recientemente de las reformas de la enseñanza de la

ra de Veterinaria, examinando un proyecto presentado por el Claustro
de la Escuela «le .Madrid.

Según nuestros Milornies, el acuerdo del Consejo es el de que se esta-
blezca el preparatorio general (de Ciencias, Medicina y Farmacia), cinco
años o cursos de estudios en Las Escuelas (según voto particular del señor
Díaz Villar, pues el Claustro proponía el preparatorio y cuatro años de
< arrera) y además, a propuesta del Vocal del Consejo señor Sanz Kscarl In,
se acordó que por la Es< uela de Veterinaria de Madrid se presente ^^ pro-
yei to de estudios breves, de lie , i ursos, para implantar una carrera de ayu-
dantes prácticos de \ eterinaria.

Como estas noticias çios llegan sin mayores detalles, y aun falta, para
que lo proyectado sea un hecho, la sanción ministerial, nos abstenemos de
emitir comentarios y seguimos impai ientes los acontecimientos, de los que
puede derivarse un favorable resurgimiento profesional o, por el contrario.
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una nueva complicación y un nuevo desacierto que agrave la situación
precaria y desorientada de nuestros centros de enseñanza. La íalta de vete-
rinai Los en el Consejo de I ns1 > ucción pública y en las Cortes para defender
en los momentos críticos, con conocimiento y con cariño, los fueros profe-
sionales y el alcance qui- a las reformas convenga imprimir, es motivo de
dudas y temores justificados, que celebraremos tener pronto ocasión de
desechar.

Estación pecuaria.—En una de las sesiones de la Asamblea de la Manco-
munidad catalana que acaba de celebrarse en esta capital, el diputado
don Santiago Estapé presentó una proposición y un proyecto pidiendo
<|iie la Mancomunidad establezca en Cataluña una Estación pecuaria a la
<]ne se le confiarían los siguientes servicios: i.° Higiene bromatológica y
laboratorio de experimentación zootécnica para practicar estudias sobre
alimentación animal, sistemas de reproducción, sistemas de explotación
investigaciones patológicas y preparación de sueros y vacunas. i.° Un de-
pósito ilc sementales seleccionados de ganado vacuno, porcino, lanar, asnal
y cabrío con objeto de abastecer las paí acias que pueda crear la Mancomu-
nidad en diversos puntos de Cataluña. 3.0 Recría de sementales, extendiendo
este servicio a la colombicultura, apicultura y a la multiplicación y mejora
del gusano de seda; y 4.0 Registro de ganado seleccionado,

Al frente de la Estación pecuaria de la Mancomunidad catalana habrá
un Director técnico, quien—según dice textualmente el proyecto—deberá
ser necesariamente veterinario, II régimen interno de dicha Kstación es-
tará a cargo de una Junta mixta compuesta de cinco di [Hitados provinciales,
cuatro veterinarios designados por los respectivos colegios de las provincias
catalanas; dos miembros designados por el Consejo de Fomento y otro por el
Instituto agrícola catalán de San Isidro. Además, figurarán como vocales
honorarios los Inspectores provinciales de Higiene pecuaria de Cataluña.

El proyecto del señor Estapé fue tomado cu consideración i>c>rlaAsam-
blea, y si se lleva a la práctica, como vivamente deseamos, manará una fase
decisiva en el mejoramiento de nuestra riqueza ganadera.

Acción de defensa agraria.—Acaba de fundarse en esta capital esta
nueva entidad, creada para ejerceruna verdadera acción de defensa de iodos
los Sindicatos, Cámaras Agrícolas y demás corporaciones de índole agro-
pecuaria. La preside el Excmo. Sr. D. José Klías de Molins, y es Secretario
general de la misma nuestro compañero y amigo don José Rueda Vilanova.
Además, figuran como consejeros los Kxemos. señores arzobispo de Tarra-
gona, marqués de Comillas, marqués ele la Frontera, duque ele Bailen,
don Pedro Moyano y don Demetrio Galán. El naciente organismo publi-
cará un periódico titulado El Sindicato Agrícola a fin de comunicarse con sus
asociados.

Quienes deseen mayores detalles, pueden dirigirse a don José Rueda,
calle Ancha, 88, pral., Barcelona.

Pequeñas noticias.—La Junta directiva de La Cámara agricola oficial
de la provine 1a de Zaragoza, en sesión de 6 de mayo último acordó solicitar
del ministro de Fomento la concesión de la Gran cruz de la Orden civil
del Mérito agrícola a favor de nuestro distinguido amigo y compañero
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don Pedro Moyano, en justa y merecida recompensa a la alta y patriótica
labor científica que viene realizando tan distinguido profesor.

—También ha sido nombrado Subdelegado m propiedad del distrito <le
Nava del Rey nuestro querido amigo y compañero don Emilio Rodríguez
Tabera, a quien felicitamos,

—El dia 14 del corriente junio falleció en Córdoba, a los <<\ años de
edad, don José Herrera Vázquez, Jefe del cuerpo de Veterinarios munici-

de dicba capital Gozaba de notoria reputación científica y era un
entusiasta enamorado de la profesión, a la que consagró la plenitud de su
talento.

A MI desconsolada familia y en particular a sus hijos don José, cate-
drático de la Escuela de Veterinaria, y den Adolfo, veterinario militar, les
e n v i a m o s la expresión de nuest ro s inceio sentimiento.

Vacantes.-—Nules (Castellón), 500 pesetas de Titular y Pa nano según
tarifa. Plazo has ta el (i de julio.

—Berlanga (Badajoz), 233 pesetas de T i tu la r y \6¡ de Pecuario, Razo
hast.i el 7 de julio.

—Pinell (Tarragona), ^50 pesetas de T i tu lar y 365 de Pecuario. Plazo
hasta el 2O de julio.

—Alpei.i (Albacete), iy> pesetas de Titular y 359 de Pecuario, Plazo
ha M el jo de julio,

Por la ley de Fomento pecuario.- La Junta Central de la Federación
Veterinaria Aragoní ion celebrada el 26 de abril, acordó dirigir una

.1 instancia al Ministro de Fomento pidiendo la presentación a
de un proyecto de Ley de Fomento pecuario. De dicha instam ia

son los siguientes párrafos: «No es, Excelentísimo señor, el egoísmo de dase
lo que en estos momentos nos mueve en la petición del citado proyecto; es
tan sólo la convicción de que en tos momentos actuales de angustiosa si-
tuación ante el pavoroso problema de las subsistencias el fomento de la
producción ganadera en sus distintas ¡ en sus diferentes aspectos
zootécnicos y la coi <a del capital pecuario con la aplicación de lo¡
medios profiláctioos <|ue brinda la ciencia veterinaria, resolverían los con-
Flictos que diariamente surgen como 1 • 1 ia de la carestía de los gana-
dos de abasto y los moto olas, unos y otros ian necesarios para abas-
tecer las necesidades ineludibles de la vida, para los trabajos de labor en

nipos y transportes y para la def< usa de la patria, Más de 1 y> millones
de pesetas se pierden anualmente por efecto de las enfermedades infi
contagiosas, y esos 150 millones representan muchos millones de kilos de
carne, de p ¡ana, de queso, de leche y de trabajo motor, que además
del valor apuntado, tiene im valoi mucho mayoi aun si se tiene en cuenta
que se trata de nn capital que se reproducirla en el tiempo y en el es pac 10
si no desaparee ici a con la muer te producida por las enfermedades, poi
tarse de un capital vivo.

La alta mentalidad de V. E, comprenderá al primei golpe de vista la
ndencia social de la empi esa que brindamos al Ministeri0 àe su digna

dirección, y la clase veterinaj 1 de las brillantes dotes de inteligen-
cia y firme voluntad que caracterizan la elevada personalidad de V. E, la
.vdop< loa de tan magna obra de reconstitución de la riqueza nacional pe-
cuai ia para bien de la patria.»

J. Hort», Impreior, Geron», 11.—Barcelona.
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Este precioso finimento sustituye con ventajas
1 positivas al hierro candente sin destruir el pelo, cu-
rando las enfermedades m,i3 comunes de los cabo |

líos y oíros animales domésticos

DEPÓSITO GENERAL

G. FORMJGÍJERÀ
BARCELONA

firj Provincias y Coloniza en las ppina pales farmacias.
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Bl "Fuego Efpañol" o Linimento Formiguer*, conocido también con elnombrt
áe "Fubgo Español Formiguera" es infalible parala curación de lot alifafe*, ve-
figa», ditttntión de la» minat mnavialrt y ligamentos, cojera» antigua» producida» por
tomión, contutione* profunda» de la* twüeulacione», reuma» crónico», pardlini», quintm,
lobremmno», lobanilltt, etc., etc. No destruye e l bulbo p i lo to , 7 te emplea también
tomo rubefatiente. Hxiaten certificado* de profesores»

Bstán falsificados todoa loa fraacoa en loa cuales oonste que el depoeitario general
• • aea (i. FOKMIGURItA, Barcelona. De conatar otro dapotitario general qun el
dicho, rechasarloa y denunciarlo» a lai autoridades judicial*» J aanitariaa como uaur-
pacióo de marca j producto de intruso.

Al por menor ae rende en todita laa butnas farmacias, drogueríaa bien turtidaa y
dapósitoa de eapecíflcoa acroditadoa. Existen doa tamaños: el grande, 3 peaetaa y el
pequeño 2'2&.

Ai por mayor En loa prineipalet almacenea de drogaa d* España, América j
Filipinas, entre otroa, los siguientes: En Barcelona: l)r. Andreu, J. ViUdot, Vidal j
Riba».— F,n Madrid lVri>r. Martin y C.* y Martín y Duren.—En Sevilla: Joaquín
Marín S. en C , Oanala y Goroategui y Joaé Marín Galán.—En Valencia: Abaícal
y C. \ Hijoa de Blas Cueata.—En Santander: Pérer, del'Molino y C.*—FM Bilbao
randiarén y C*—En Málaga: José Pelaez.—En Cartaqena: Joaquín Huie Stengre y
AlvareE Hermanos.—En Murcia: Farmacia Catalana.—Habana: Krnosto H»rra.—Ma-
nila: Harto» y Jalering; y otroa que no es posible enumnrar.

Depósito general y fabricación:

Laboratorio G. FORMIGUERA
Diputación, 304 . - BARCELONA


